EL VELO  en 1ª Corintios 11: 2-16
EL CONTEXTO

Nos llama la atención este pasaje y lo que en él se considera y debemos mirarlo a la luz de los capítulos anteriores donde el  apóstol está enseñando a los corintios “la perdida de derechos y libertades” por amor del evangelio y para no poner tropiezo ni a creyentes ni a incrédulos. 
En los capítulos 8 al 10 trata de todo esto en relación a “lo sacrificado a los ídolos”.  Apoyados en su “libertad y conocimiento” algunos de los creyentes no tenían reparos en volver a los templos de los ídolos para participar de los banquetes que preparaban en honor a ellos, después de darles razones para hacerles ver que aquello no estaba bien, les explica en el capítulo 9 como él siendo libre y teniendo derecho a vivir del evangelio no había usado de ello,  y así lo explica:

“Pero no hemos usado de este derecho, sino que lo soportamos todo, por no poner ningún obstáculo al evangelio de Cristo” 1ª Corintios 9:
Termina el tema de esas comidas al final del capítulo 10 y  el 1 del 11 con estas palabras:

“Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios.  No seáis tropiezo ni a judíos, ni a gentiles, ni a la iglesia de Dios; como también yo en todas las cosas agrado a todos, no procurando mi propio beneficio, sino el de muchos, para que sean salvos”  y “Sed imitadores de mí, así como yo de Cristo”   1ª Corintios 10:31-33. y 11:1
LA CULTURA  DEL VELO

Cuando Pablo escribe esta carta está inmerso en una cultura donde la mujer usa el velo como algo normal y cotidiano, ellas se cubrían la cabeza en aquella sociedad, siempre que salían de casa, cuando iban a la compra, o estaban de visita, asistían a cualquier acto, etc. En casa, en la intimidad de la familia, se lo quitaban. Todo esto lo podemos ver hoy mismo en países donde la cultura del velo sigue vigente, como son los países musulmanes.

El velo se menciona por primera vez en la Biblia en Génesis 20:16 lo cual nos hace ver que ya era una realidad social; después en Génesis 24:65, cuando Rebeca se encuentra con Isaac por primera vez, nos dice que se cubrió con el velo. Siendo así que era tan antigua la costumbre era natural que hubiera “una teología del velo” la cual Pablo desarrolla en esa sección del capítulo 11 de 1ª Corintios que estamos considerando.

El grupo de mujeres de la iglesia que querían estar en la reunión sin velo, no pretendían quitárselo en la vida cotidiana, sino solo en las reuniones, pensaban que como era una reunión familiar  (La Familia Cristiana) podían hacer igual que en la casa.

Países árabes y musulmanes donde el velo actualmente es una prenda de vestir cotidiana en la mujer, allí donde todas ellas lo llevan como parte de su vestido habitual y obligatorio, sería realmente una barbaridad que una mujer no lo llevara, tal vez la criticaran, la censuraran y hasta la apedrearan. ¿Haría bien una mujer cristiana en no llevarlo?

Hemos visto a misioneros y misioneras que han ido a trabajar a estos países y se han vestido como las gentes de allí para estar más cercanos y que el evangelio no tuviera choques.

El apóstol tenía muy en cuenta la posibilidad de ser tropiezo a personas por su condición cultural y precisamente el velo en la mujer tenía mucha fuerza en la sociedad  a la que escribe, si las mujeres en su libertad se quitaban el velo, aunque sólo fuera en las reuniones, posiblemente hubiera sido un escándalo para sus vecinos y paisanos que hubieran asistido y en ninguna manera esto  hubiera sido de ayuda al evangelio.
Notamos que tanto los hermanos como las hermanas de Corinto, eran muy progresistas, tenían luz y discernimiento espiritual, pero lo utilizaban solo para su ego. Conocían la “libertad en Cristo” pero no eran capaces de privarse de nada para el bien de otros.
EL VELO ¿ES ALGO?

Vistas así las cosas entendemos que hoy, no tiene nada que ver con ponerse un velo en las reuniones y luego quitárselo el resto del tiempo, esto está totalmente fuera de contexto, fuera de la cultura del velo y de su teología, y muy al contrario, actualmente es más motivo de tropiezo el que se los pongan las mujeres en las reuniones a que no lo lleven.

Comentado este pasaje el hermano William MacDonald que pertenece a iglesias en las que las mujeres usan el velo dice:
“Podríamos decir aquí que la cabeza cubierta es tan sólo una señal externa, y que sólo tiene valor cuando es el reflejo visible de una gracia interior. En otras palabras, una mujer puede cubrirse la cabeza, y sin embargo no estar verdaderamente sujeta a su marido. En tal caso, el cubrirse la cabeza no tendrá valor alguno. Lo más importante, es estar segura que el corazón está realmente sujeto; entonces el velo en la cabeza de la mujer tendrá un verdadero significado.”

COMO VE DIOS LAS COSAS

Dios mira el corazón  
“porque Dios no mira lo que mira el hombre; pues el hombre mira lo que está delante de sus ojos, pero Dios mira el corazón” 1ª Samuel 16:7
Como lo explica Pedro
“Vuestro atavío no sea el externo de peinados ostentosos, de adornos de oro o de vestidos lujosos,  sino el interno, el del corazón, en el incorruptible ornato de un espíritu afable y apacible, que es de grande estima delante de Dios.   Porque así también se ataviaban en otro tiempo aquellas santas mujeres que esperaban en Dios, estando sujetas a sus maridos;   como Sara obedecía a Abraham, llamándole señor; de la cual vosotras habéis venido a ser hijas, si hacéis el bien, sin temer ninguna amenaza.”  1ª Pedro 3:3-6
Sabemos  que Dios mira el corazón, como dice el hermano más arriba, y ni el velo es nada tanto si está puesto como si está quitado, lo que Dios valora es lo que nos motiva a hacer las cosas, si es el amor de Cristo en nosotros, capaz de perder derechos y libertades para que otros puedan llegar al Señor, esto si es aprobado por El; si lo hacemos por costumbre o por imposición, estonces no vale nada.
LOS ANGELES
No cabe duda que Pablo tiene una visión espiritual profunda y puede “ver” a los ángeles participando de alguna manera en los planes y las historias de la Salvación, como aquel que visitó a Cornelio o los que anunciaron el nacimiento de Jesús, o los que abrieron el sepulcro o como dice el autor de hebreos hablando de los ángeles:
“¿No son todos espíritus ministradores, enviados para servicio a favor de los que serán herederos de la salvación?”  Hebreos 1:14
Pero igualmente ve los demonios que hay detrás de los ídolos, como lo menciona en  1ª Corintios 10:20-21
“Antes digo que lo que los gentiles sacrifican, a los demonios lo sacrifican, y no a Dios; y no quiero que vosotros os hagáis partícipes con los demonios.  No podéis beber la copa del Señor, y la copa de los demonios”

Como hemos visto más arriba Dios no mira lo externo, sino el corazón, y así mismo los ángeles que de alguna manera contemplan y cooperan con los planes de Dios en el evangelio, se gozan o no en la actitud del corazón de los creyentes y en aquel caso sería ver que las mujeres se privaban de libertades por amor a las personas y para no ser tropiezo a nadie.
Termino este pequeño comentario recordando de nuevo las palabras del apóstol Pablo que están en el centro de todo este tema que ha desarrollado sobre la libertad y los derechos del creyente.

 “Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios.  No seáis tropiezo ni a judíos, ni a gentiles, ni a la iglesia de Dios; como también yo en todas las cosas agrado a todos, no procurando mi propio beneficio, sino el de muchos, para que sean salvos”  y “Sed imitadores de mí, así como yo de Cristo”   1ª Corintios 10:31-33. y 11:1
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